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POLÍTICA ENERGÉTICA SUSTENTABLE

La actual política pública en energía y medioambiente no considera este tema como un desafío 
estratégico para la seguridad del país. Los gobiernos de la Alianza y de la Concertación han abdicado 
de gobernar el desarrollo energético nacional, y con sus políticas están deteriorando el territorio y 
comprometiendo el futuro de Chile.

Se ha dicho en el pasado que los altos precios de la energía son necesarios para financiar plantas 
de combustibles alternativos que tienen costos más elevados de inversión y operación. Ni lo uno, ni 
lo otro. No existe tal política de combustibles alternativos real, y parte sustantiva del alto costo de la 
energía en Chile tiene que ver con el control oligopólico y la falta de competencia en el sector. Esta 
situación ha sido permitida por un regulador ineficiente que deja que, además de los altos precios 
fuera de equilibrio a plazos escandalosos, la industria se comporte de manera irresponsable  con el 
medioambiente, y descargue parte de sus costos como contaminación y deterioro del medioambiente.

Los oligopolios eléctricos capturan y entorpecen las oportunidades de ampliar la matriz energética, 
impidiendo la formación y potenciación de un mercado efectivo de energías renovables y del uso 
eficiente y opciones energéticas sustentables.

No es una relativa independencia energética lo que se requiere. Se debe mirar al largo plazo y 
comprometerse efectivamente con el futuro de Chile, ampliando y diversificando nuestra matriz, y 
apostando de manera fuerte a las energías renovables.

Es efectivo que requerimos con urgencia administrar medidas para una mayor seguridad de suministro. 
Existen los instrumentos para hacerlo, pero 
lamentablemente se han visto obstaculizados por la incompetencia de las autoridades del sector, sobre 
todo en materias reglamentarias.	

Sabemos que sin energía no hay crecimiento económico, ni menos desarrollo. 
También estamos convencidos de que la energía requerida debe ser limpia y sustentable; es nuestro 
mayor desafío en seguridad como país. No se trata sólo de la seguridad del suministro, como señalan 
los dueños del monopolio. Se trata también de la seguridad en términos de costo, de sustentabilidad 
ambiental, del equilibrio productivo de las regiones. En síntesis: se trata de la ecología de la seguridad 
humana, que es nuestro sueño.

Nadie desea un black out energético, pero tampoco un desastre ecológico que transforme nuestro 
territorio en tierra inerte, sin vida, porque no tuvimos ni la precaución, ni el cuidado de producir 
responsablemente energía de manera sustentable. 

Chile carece hoy de política energética. En su lugar se han adoptado remedos de política eléctrica, que 
en los hechos han resultado ser una política de mercado basada sólo en la oferta, y en la expansión 
física de un sistema que no garantiza siquiera la seguridad de suministro, que ignora la demanda y deja 
a los usuarios y el medio ambiente como sus rehenes.
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Es necesario desmarcarse de las propuestas convencionales que han predominado hasta ahora y 
han redundado en una mayor vulnerabilidad ambiental, en la pérdida de competitividad, en impactos 
ambientales severos y costos crecientes para los usuarios. Se requiere un conjunto de medidas 
innovadoras para enfrentar los desafíos energéticos y de cambio climático de una manera sustentable. 

Para ello se deben cambiar las reglas del juego energético: cambiar el criterio de más energía vendo, 
más gano, imperante en los mercados energéticos, por uno de eficiencia energética sustentable: a 
mejor uso de la energía, más ganamos todos y todas. 

Se debe, además, cambiar el tarifado y los procesos de formación de precios de la energía; allanar 
el acceso a la energía sustentable y no contaminante así como la asignación de los subsidios para 
estas energías; cambiar los métodos y perspectivas de evaluación ambiental de los megaproyectos 
energéticos, y pasar de la manipulación de la gente a procesos participativos con una ciudadanía 
informada que comparte las decisiones respecto de megaproyectos energéticos que afectan la vida 
de todo el país.

En suma, cambiar las reglas del juego significa cambiar la mirada desde las políticas públicas para que 
éstas asuman que la solución a los desafíos energéticos pasa por una positiva e inteligente combinación 
entre medidas de oferta y demanda, articuladas con estrategias de desarrollo sustentable.

DIAGNÓSTICO

La matriz energética hoy

Calificado por la International Energy Agency (IEA) como uno de los países más dependientes del orbe, Chile 
cuenta con una matriz energética fuertemente “carbonizada” y, aunque relativamente diversificada, cada vez más 
dependiente y vulnerable. Las importaciones en este sector son preocupantemente altas y van en aumento. Por 
ejemplo, se importa un 98% de petróleo crudo; un 84% de carbón y más del 60% del gas natural (CNE, 2011).

El desarrollo energético nacional se acompaña, además, de otros indicadores críticos:

     ·	 Fuerte concentración en los mercados eléctricos, del gas y de los derivados del petróleo.
     ·	 Lógica perversa del “más vendo, más gano”, donde no importa el uso de la energía y se excluye de 
	 facto su uso eficiente y el ahorro energético.
     ·	 Sostenidos aumentos de precios de la energía y rentabilidades extraordinarias, independientemente 
	 de situaciones de crisis.
     ·	 Sostenido aumento de las emisiones, tanto globales (gases de efecto invernadero, GEI) como 
	 locales (partículas, entre otras) y de impactos ambientales en ecosistemas y territorios.	
     ·	 Más de una treintena de ciudades, desde la VI a la XI región, catalogadas como zonas saturadas o 
	 latentes por partícula fina (PM 2,5) o gruesa (PM 10), por uso de mala leña (húmeda) con severos 
	 impactos en la salud.
     ·	 Nula preocupación pública y privada por la Investigación y Desarrollo (I&D) aplicada y escaso 
	 apoyo 	a la innovación tecnológica.
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Para alcanzar el desarrollo se requiere de un crecimiento sostenido de la economía chilena. En efecto, 
entre 1986 y 2010, Chile ha crecido a una tasa de 5,4% (7,4% entre 1986-1998 y 3,3% entre 1999-2009). 
A partir del año 2009, y especialmente durante los años 2010 y 2011, nuestro país ha recuperado la 
capacidad de crecer a altas tasas, con un sector productivo reaccionando de forma vigorosa y con una 
economía muy activa, lo que a su vez ha traído aparejado positivos resultados a nivel de empleo. En 
efecto, la economía chilena acumula un crecimiento proyectado al 2011 de 6,3%, mostrando la mayoría 
de los sectores una fuerte expansión.

En la medida en que nuestro país crece, más energía requiere. En consecuencia, el desafío de Chile hoy 
es contar con recursos energéticos suficientes y competitivos para apoyar ese desarrollo. En efecto, la 
energía es un insumo esencial para la sociedad; su disponibilidad y abastecimiento influyen directamente 
en el crecimiento social y económico, y en consecuencia, en la reducción de la pobreza. La falta de 
acceso a fuentes y redes de energía confiables constituye, ciertamente, una peligrosa limitación para el 
progreso social sostenible, para el crecimiento económico y para el bienestar de la población.

El país tiene hoy una capacidad instalada cercana a los 17 mil MW distribuidas en dos sistemas, el 
Sistema Interconectado Central (SIC) con el 73%, el Sistema Interconectado del Norte Grande (SING) 
con un 26% y el resto en dos sistemas pequeños en Aysén y Magallanes.

La demanda proyectada de consumo eléctrico muestra un crecimiento de entre un 6 y un 7% al 2020 
lo que significará cerca de 100 mil GWh de demanda total de energía eléctrica a dicho año. Según estas 
proyecciones, se requerirá aumentar la oferta, sólo en dicho período, en más de 8.000 MW en nuevos 
proyectos de generación. Por supuesto, todo este cálculo se basa en que nada cambia, en que todo 
sigue igual y sólo es un problema de volumen.

Chile es un país importador de recursos energéticos, particularmente combustibles fósiles, cuyos altos 
precios han incrementado los costos marginales de generación de energía y, consecuentemente, el 
precio de la electricidad. Pero ningún plan estratégico verdadero se antepone a esta realidad.

NEGAWATTS O NEGAJULIOS: MÁS CON MENOS

Punta de lanza de una nueva política energética es el uso eficiente de la energía y las energías limpias 
y verdes de las que destacan medidas destinadas a la gestión de la demanda y muy especialmente 
aquellas de carácter estructural que apuntan al cambio en los patrones de consumo especialmente en 
los sectores intensivos en energía.

Esto tiene mucho sentido pues las mejores opciones “energéticas” no están en el sector energético, 
sino en el tipo de ciudades que desarrollamos, la promoción de la construcción de viviendas eficientes 
y los procesos industriales y productivos que propiciamos.

El estado actual de cosas adolece de instrumentos potentes y consistentes al respecto. Al hablar de 
cambio de patrones de consumo, se alude a políticas explícitas que alienten procesos industriales 
menos voraces en energía y agua, que estimulen construcciones más eficientes térmicamente, y 
fomenten el desarrollo de ciudades sustentablemente diseñadas.
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ENERGÍAS RENOVABLES

En el año 2025 debemos tener un 30% de la matriz energética basada en energías renovables. En el 
sector eléctrico debemos propiciar, de aquí al año 2025, la existencia de más de 10.000 MW, y sobre 
los 15.000 MW al 2030, a partir de las energías renovables, con énfasis en los pequeños y medianos 
recursos hídricos, el desarrollo y fomento de la cogeneración y de la generación distribuida, entre otras 
medidas.

PROGRAMA DE LEÑA SUSTENTABLE

Parte importante de la energía que consume la población en determinadas regiones del país 
proviene de la leña. Se debe desarrollar un programa de leña sustentable basado en el desarrollo de 
centros de secado, acopio y canje de leña. A su vez, se debe fomentar el recambio de artefactos, el 
acondicionamiento térmico de las viviendas, la capacitación de la población, pequeñas empresas y 
usuarios, en el uso de la biomasa bajo todas sus formas y, finalmente, usar incentivos al interior de las 
prerrogativas de las municipalidades, en el otorgamiento de permisos de construcción, y premiar el 
mejor coeficiente térmico. Este programa deberá ser transitorio hasta que se implemente un programa 
energético de largo alcance, que permita limitar los efectos de la tala de bosque.

PROGRAMA DE TRANSPORTE SUSTENTABLE

Las escasas estimaciones elaboradas respecto de futuros consumos energéticos en Chile sindican al 
sector transporte como el más voraz: 40% al 2030. Pese a tales cifras, las preguntas respecto de qué 
transporte y qué fuentes de energía habrán de movilizar cargas y pasajeros no tienen respuesta por 
parte del Estado. El movimiento progresista propicia el desarrollo de un sistema de transporte público, 
sustentable, que cumpla con estándares energéticos, ambientales de calidad y de eficiencia en el 
servicio. Para ello se fomentará el desarrollo de proyectos pilotos en diversas zonas del país a partir del 
hidrógeno y nuevas tecnologías así como la adopción de diversos instrumentos de desarrollo urbano y 
espacial que estimulen nuevas formas de organización urbana bajo criterios de desarrollo sustentable.  
Crear la ENAE (Empresa Nacional de Energía) 

Las medidas mencionadas requieren de liderazgo por parte del Estado. Una de las formas institucionales 
que en el caso chileno podría asumir este liderazgo es el desarrollo de una empresa del Estado, ENAE 
(Empresa Nacional de Energía), destinada a abrir mercados con elevados riesgos que, ni la empresa 
privada, ni el Estado actual (Corfo) son capaces o no desean asumir. El momento es además propicio 
para dar un vuelco en la frustrada y errada dinámica impuesta a ENAP en estas últimas décadas y de 
este modo aprovechar experiencias, capacidades e infraestructura.

INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO PARA LA ENERGÍA

Chile es el país de la OCDE que menos recursos invierte en investigación y desarrollo (0,5% y 2,4% del 
PIB en 2010, respectivamente). Esa inversión en energía es prácticamente nula. El país no superará 
su dependencia y vulnerabilidad energética si no se generan las condiciones para crear, desarrollar e 
impulsar nuevas fuentes, métodos, modelos de negocios, mejores  y más transparentes mercados, así 
como personal científico y técnico calificado para el desarrollo de nuevas opciones.
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El Movimiento Progresista propone diseñar un programa de I&D focalizado en el desarrollo de energías 
sustentables, apuntando a un abastecimiento de energía seguro y no contaminante, que enfrente el 
cambio climático y sus consecuencias. Todos los actores involucrados estarán convocados a aportar 
en el cumplimiento de objetivos, especialmente las grandes empresas exentas hasta el momento de 
obligaciones en este ámbito. El programa señalado será responsabilidad del Estado tanto en su gestión 
como en su cumplimiento.

EL CAMBIO EN LAS REGLAS DEL JUEGO ENERGÉTICO

Cualquiera sea la opción tecnológica adoptada para responder a la creciente demanda energética 
o eléctrica, necesariamente se deben cambiar las reglas del juego de los mercados energéticos y de 
manera especial, del mercado eléctrico: reemplazar el más vendo más gano por a mejor uso de la 
energía, más ganamos todos y todas. 

Debido al actual marco normativo, Chile es hoy más dependiente, más vulnerable y menos competitivo 
que ayer. Las cifras publicadas por el propio Ministerio de Energía dan cuenta de ello: Chile requiere cada 
vez más energía por unidad de producto, bien o servicio generado. Mantener esta dinámica, ya más 
que un gran error, es una provocación. Seguirán siendo los ciudadanos, las Pymes y el medioambiente 
quienes asuman los costos de tanta irresponsabilidad.

Cambiar las reglas del juego significa, entre otras cosas, cambiar las formas de evaluar ambientalmente 
los proyectos, usar un modelo distinto al de costo marginal hoy vigente para la fijación de tarifas 
eléctricas, adoptar un marco regulatorio en el caso de los derivados del petróleo y gas, introducir las 
externalidades ambientales en la evaluación de proyectos energéticos, cambiar el código de aguas y, 
finalmente adoptar un mirada distinta desde el Estado, para la adopción de una política energética que 
asuma los desafíos actuales y futuros estableciendo responsabilidades políticas claras.
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